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La Unión Reptf  b l i cana
:SÚPLEMENTO ILUSTRADO'

CADIZ 20 DE ENERO DE 1895

B a l a n c e
on una cliica como la 
cadjiiiita», digo ú us­
tedes quo me reía yo 
de los fusionistas,y has­
ta ele ios rayos.

V apropósiro de i-stos 
apreciables meteoros.

r.a caida de uno de 
la fam ilia .en laFábrica 
del tabaco, lia sido esta 
semana el tema do to­
das las conversaciones.

Ks verdad que se lia hablado largo y  tendido de 
la-chispa eléctiica, pero lo mAs notable del caso es 
que todos los autores están conformes cu que el rega­
lo de las nubes debió caer en el Municipio.-.

i^erá una atrocidad, todo'lo que se quiera... pero 
asios, y  cor ¡xqniU ... ya  saben Vds. lo que sigue.

Yo reservo mi opinión en asunto tan delicado, no 
sin estar de perfecto acuerdo con un amigo astróno­
mo de atición que me decia con mucha formalidad, 
noches pasadas:

— Bueno: figñresc Vd. que la chispa eléctrica su­
fre una desviación on su trayectoria y  entra en la 
' Casa grande», ^y qiiéV, ¿qué es un rayo solo, para el 
Avuntamiento de Cádiz’?

" Yo indiné la cabeza en señal de asentimiento.

Mucho más efecto que el rayo ha hecho en easa 
dé las  de Cerilla, la voltereta do Xicolau hacia el 
bando de Ríos Aenúa.

Ei Cerilla padre que es muy amigo de 1). h ran- 
eisco. porque estudió con él allá por el año ;>■_*, no ca­
be on sí de alegría.

— .Vliora verás, ahora verás, dice á su cónyuge 
como Paco me proteje y  me dá el estanco que vengo 
^rilicitando lince 17 años consecutivos.

• Poro .Juan, no seas niño. SI á ti lo que te hace 
falta es capital, y  tii no tienes ni una peseta.

— Si: pero con 1). Francisco en el poder, él lo pe- 
ilirá el dinero á Kios Acuña y  éste se lo dará ann((ue 
sea del fondo de calamidados.

— ¡.Jesús, y  qué brutísimo te ba hecho lanaturale- 
zal Sin duda que d  dinero de la provincia está á dis- 
po.sieión d d  primer estanquero que lo solicite.^..

—Mamá tiene razón, dice la Cerilla pequeña que 
parece el tubo de un quinqué. Xicolau no se atreve­
rá á pedir esc dinero á Ríos Acuña, porque es muy 
corto de genio.

— Vamos, vamo.s, interrumpe el cabeza de _ fam i­
lia  ya  cargado:váyanse á Vds. á la cocina águ isar el 
bacalao y  no iiablcn de lo que no entienden, ¡f î co­
noceré vo  á Paco V sabré de lo que es capaz!

Y  la 'otra  Cerilla iporqu,c son dosique está enamo­
rada y  no come más que sardina.s de barrica y  vtia- 
jo m ;.'de pan caliente, se acerca-con mimo á su pa- 
paitn V le dice cariñosamente:

— ¡Mira chacho, que si te dan el estanco, no te ol­

vides de colocar en el despacho á Demetrio, el vecino 
del pelo rizado...

— ¡Ah, infame! ¿adaso tú...?
— Si papá: nos amamos, y  he jurado que hastaque 

no me case con él seguiré comiendo sardinas de aren­
que. ¡Respeta m i dolor!

¡Qué delicada es la misión de algunos padres de 
familia!

Sobre todo, si solicitan estancos y  tienen lujas 
imbéciles. ig

Se fue la semana dejándonos el recuerdo desús 
dias lluviosos y  sus noches más encapotadas que 
Ayuntamiento sin dinero.

E1 tiempo tiene tendencias á mejorar. Pero las 
pesetas de! Municipio, no parecen.

Y  á todo esto, Castro sigue enfermo.
Y  los acreedores del Ayuntamiento más enfermos 

que el Alcalde...
¡Pobres victimas del trancazo municipal!^

I j i i i s  <!<•

ÓY LOS PÁJAROS?
Rodó la lintii'ia 

]ior toda lain-ensa.
Todo cl mundo sabe 

• de lit pajareva 
iiuc lia de cmi.strviirse 
allá im la Alameda 
por id Mmdeipio. 
que es cosa re.siiclta 
que eiiqiieeeii lasolmi.s 
eiimidoel tiempo ceda. 
Como este rraliajo 
es cosa ligera, 
lio acierto á e.vpliearme 
¡mr <iué vano piensan 
culos pajaritos 
lie la pajarera.
La gp.iite.es curiosa, 
y salior desea 
qué casta de pájaro.s 
pudiera ser esa.
Vo, al <|lic le interese, 
coa toda la urgencia 
que reqiiie.ro el caso,
le ofrezco esta idea.
Kn cada peilnzo 
de. la pajarera, 
que. metan al punto 
.solo nna |>areja. 
jiorn en esta forma

á ver si ¡jron ‘<-<nv.
Torres de paloma 
de las inen.siijeras 
y Arlndi cl palomo 
de patitas ncgi-as.
Kivas y Rodrigue/.; 
¡soberana idea!, 
éste de cigüeño, 
y a<iucl de cigüeña. 
Ca.stro... ¡esc m> cabe 
en la iiajarera!
(ienovés... Meléiidez... 
dds patos de alberca. , 
Agiiilar. se exliibe 
cual loro de América,
(¡ue Imilla jiinclio.mucho,
más que un s¡irn-miu’l<ts. 
Ríos Acuña, el |iavo: 
Muñoz, la corneja; 
(iuilloto el canario 
de. pluinns muy iiella.s; 
F.scauriiiza el Inilio. 
y Toro, pudiera 
hacer de ave... fénix 
fugitiva ó ¡ivesn.
F..stc e.s cl proyecto, 
esta es ]iiu's l-.i Idea, 
y qneapvnvecharla 
pui-ile ya. el que quiera.

F IG A R IT O '

I u  >-I.V ;n l > l - I •>; 1 .1 M

l’ UXSAM iKSTOS INÚ Iin 'n .s

J)e tcihis ñfs inm orf'ílc^  fuj-arax <pi<‘ ''locí/ /«_/'«»- 
taxlu <il re g M v iir  ¡xí'jinnK (le la hi>itori,i, lunrjn - 
m i Unt sKbIhae ¡/ rfífvlgf.nffi^eomo ¡a de. Ju lia no  el

^.ifjiúvndo a l ío l  y vagando p o r e.l
r fer que envuelre ai  C'o-smos, nut pnrere. inipoí ibl l is-
fa de.triie de una cartera. _

Jiménez Mena.

La humanidad es un e.ncinar ii iw m M .
La  habilidad de.i hombre constgfe en hacer da

leñddor. , , „  ,
La torpeza, tn  hacer de, bellota.

Fernando de los Ríos Acuña,
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Yo te>igo furmada una id<-a de lo que es el mundo 
y Iti roy  (! i/ecíí' con pei-miso de Torres y de los amos 
de casa.

Jyt tie rra  es una finca con muchos pisos.
La  fe licidad  consiste en ser adm inistrador de ca­

sas !¡ no tratarse con losamos jiurqae del trato vie­
nen hictjo los disyastos.

=  La cnmpahia de serenos fuá creada por Isahel 
la Católica 2>ara sercicio p a r lm tla r  de los tenientes 
de Alcalde,.

Esta opinión no es m ia: la he leído en una obra 
de Chateubriand ó de Sánchez del .4cc(), no estoy 
cierto.

José Arboli (Ex-adniinistrador.)

La humanidad 
¡D ichoso aqifel 

las liñas.'
=  E n  la liistoi 

yina más brillante  
hre semanario que 

S i hoy volviera 
daría otro semana 

P e ro  710 vnelro

es un (jran trozo de carne.
que agarra  mi buen pe.dazo entre

ia del periodismo moderno, la pa ­
la escribí yo fundando aquel céü¡- 
en rida se llamó <^ElP<tlo». 
yo á las tareas periodísticas, f iin -  
rio  titu lado « E l  Cuco».

Ricardo Girón (Diputado).

E l  minido es un p liego  ri¿ condiciones.
E l  que no toma contratas, no sabe lo que. es cane­

la. E l  ‘día que me fa llen , me suicido,... ó 7iie subasto 
á m i pr'qño.

F. Guerra Jiménez.

LAS CALLES DE CADIZ
PASEO CÓMI CO.

IXTJtUUCC.'CIUX

¡•̂ lioíia aotuiil. Laesuena, el Paniiso:
Personajes, el Cid y el Padre Etunii).
(Como el Cid es<iuien tiene la palabra, 
le di ia ])riündad. Vamos al cuento.)
—Señm-;—dice Vivar—«n  caminante 
-|iie acaba de llegar al <iui:uj cielo, 
al cruzar, en su marcha, sobre Cádiz, 
ha visto ciertas cosas, ciertos hechos 
c|ue hacen pensar á quien cual yo conoce 
á fondo las costumbres ile Marruecos,
'cjue .sin duda los ár.aties dominan 
aquella g'ala del hisjiaiio suedn.
Por lo tanto, yo, el Cid que di mi brazo 
en honra do tu nombre que respeto, 
inarehav ansio á Cádiz con cien lanzas 
á abatir la altivez del sarraceno,
—Pues marcha; que á quien yo le dé la suerte, 
ya pue.de liendcclrsela San Pedro.

Es de noche; cu un espacio—que forma aiichuroaa pla- 
limitan unas puertas—/'""i'frís de Tierro  llaiiia- 

das,—trás de un continuo galope—y penosisima marcha, 
—un escuadi’ón desemboca.—mejor dicho, una avalniiclia 
—de hombres cubiertos de hiei'ro.—de acorazados taiitas- 
]„a,4_altos, recios 6 imponentes—que annados de todas 
armas—desde el casco á la loriga,—desde, el puñal ú la 
maza,—y en sus caballos de guerra—que .se encabritan y 
saltan.—semejAii férreos ceiiláuros—bajo nmi selva de 
lanzas. — Alli está el Cid don R odrigo-y  allí está la Hor y 
nata—de los bueuo.s infanzones—de las edades pasudas;— 
nobles seres que llevaron—por norte su fú y su dama—y 
Imnra, virtud y bravura—por lema de sus adargas;—y 
trás de breves iustaiités—en que los bravos descansan, 
—otra vez en movimiento—se ponen, crujen las armas.— 
hacen sonar los caballos—el hierro de sus gualdrapas, el 
.suelo retiembla al peso—de algo enorme que le aplasta,— 
y embrazados los escudos.—puesta en la cuja la lanza,
■en los lúbio.s el silencio-y en el rostro la celada,-por la

estrechísima calle—de Santo Domingo bajan-sobre sus 
negros corceles—aquellos negros fantasmas.—Ya van á 
entrar en la calle—de Sopranis; ya, muy clara,—espanto­
sa gritevia—en su fondo se Icvama—cutre dcnsa.s Im- 
mavedas,—como vetos de venganza -couque el inoi'o les' 
l>rovoca—cítáudolcs á batalla; -ya ruge la negra hueste— 
|)0v el Cid acaudillada;—ya los memhrudns guerreros— 
¡Higniau por soltar la lanza-pai'a mojar la tizona—en la 
sangre inusiiimami.—Ya sus lábios son espumas.—y ya 
sus manos silu garra-s,—y .son volcanes sus pechos - y  ya 
sus ojos son brasas,-y puestos e:i el galope -los caballos 
y á sus aiiclia.s.-Inicia la calle maldiia—el eseiiadvón se 
avalaiiza.

--u¿uú hiciste allí, <hm Uodrigoy. 
-Pu es  una solemueplancha.
— riEcnn mnrosV — No: cristianos; 
mas como se asemejaba 
e.sa calle á las que exi.sten 
en Mazuzay en l'rajaua. 
por lo limpia...- 1)1: é.y tu gente? 
—Como liielmos nuestra entrada 
al galope, enitre lechugas 
y  tronchos y verdolagas 
y  resto.s de concejales, 
digo nó. de calabazas, 
resbalaron los caballos 
y es claro, rompióse el alma 
lo mejor y más fioridn 
de la geute castelbiua.
Otros mnrieroii allegados 
por la peste que e-xhalaban 
varios puestos de tortillas 
y paiiiza.s y  empanadas 
.'que liay aíli.—¿Y aquellas voces? 
—Gritos con que pregonaban 
algunos, que dejan sordo 
á iodo mortal que pasa.
Aquello no es una calle; 
es lili... —Si: silencio. Hasta.
Te cnnijii'ciKln. Es un de|iÓBÍio 
continuo de es.a sustancia 
i]U(! llamamos iiimuiidieia 
y los chinos llnmaii K. I\. 
y  dlaie.—Decid, .soi'ior.
—Los que allí reinan y manthiii 
íes que uo tí'eiieu narices 
ó acaso uo tienen lachar 
—No la tieiieii—;,Cónioy--l>igo 
que las narices les falta, 
y. ¡lor lo tamo, el olfato.
—liieii; aillos.—Hasta mnrmiia.

A. íísiilíitKU».
■'('ontiHuará..

L A  G R I P P E
(l'OKJIA 1;N I’UCISAl

¡Salve., enfennedtid reinante, que armada de lu.s acrl- 
liutos, tales como estornudos, sudores, friii.s y  nioquilto, te 
has enseñoreado de esta ciudad, repartiendo por igual tus 
dones, lo misino cu el palacio de los próceres del pueblo 
que eii el sucio za<iuizaml de algún Domingo! Yn te salu­
do con la envidia y el seiitiniiento de uo haber sido digno 
de tus favores.

—¿Pero (piiéii i-res tír. miserable pigmeo, que osas le­
vantar hasta mi. tu voz?— medirás;—íijiieméritos luis con­
traído cii el mundo, inira que yo te loqie cmi la varita má­
gica de mi poder irresi.stilile.

— S e ñ o r a -contestaré.—soy un pobre iiioscurdon que 
tengo encomendado el trabajo de zumbar en los oidos de 
los políticos de e.stc pueblo, y  créame que lo hago á cuer­
po descubierto, sufriendo los rigores de la incemperie, con 
la capa empeñaday uiipiéen la Preveticion eii cuanto a. 
algún Bertmi se le ocurra.
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—¿Y quéV íooii esos escasos iiiéricos te crees yii en <lis- 
posiclón tic admitirme ftii tu seno, mciif^iido iiisectoV 

—¿Acaso son tan acreedores á ello, Hios Acuña, Cas­
tro. Avboll, Torres y dennis con.spiouos fiisionistasV

—(^uita allá nBeiitecato, y no )iretondas subir A la aitu- 
ra de euakinier trani|)Oso de cso.s. Kn la papeleta de empe­
ño <le tu capa puedes eiivolvorte. y >1 aún no te consideras 
bastante abrijeado, busca ú ese Bertoa ó algún otro sereno, 
ilue él te caieutiU'A los Imesos.

—Mientras 3bii ocupes la pi'e.sicleuria de la Diputación 
y la jp.l'atura hi ji/irtihiix de un grupo político ¿á que ne­
cesitas mi pi'oteccióny Vo pi'otejo á Ríos Acuña, ponjue el 
pobre sin uil serla lionilirc perdido, ()ucs los acreedoro.s 
por miles de pesetas me lo inatavian. No digamos nada de 
Castro, qne si yo no hubiera ido á visitaide. use lo coniPu 
0,1 mejor dia los ingleses en medio de la calle ó al entrar en 
e.l Ayuntamiento. A  Arholi y  Torres. i|uc el nno como in­
geniero y el ofio en ealidael de simple innatnir vanú for­
mar una sociedad con objeto de i’.r¡iliifiir el invento de un 
ferro carril eléctrico por encima ile las casas, para noti'o- 
per.ar con pagarés, cuentas, faetui-as, denuncias crimina­
les y nli-a ]iorcióii de zai'iinda.ias, les ]>rotejo entretanto pa­
ra que |)nedan ir ííivíjuío. Vete. pues. y lio pretendas lo 
que no mereces.

■‘B O U Q U E T ”
Cuentan de un .iel'e, que, un dia 

tan (irhiirntln íe bailaba, 
que ianieutándose ü*tnba 
de las fuerzas (¡me perdía.
—¿IlalirA otro—entre si decía, 
—más desairado que yo?
Y cuando el rostro volvió 
halló la respuesta, viendo 
que iba Fernando cogiendo 
la gente que él desecho.

Los suspiros .son aire y van al aire: 
las lágrimas son agua y van al mar: 
—oye. Arbcdl; los guardias

¿sabes tú, adonde vauV

En Cádiz los bandoleros 
se pasean jior la ralle 
y  parecen eaballeros...

Cuando vo.v A la casa 
del fuslonisino. 

llevo las manos dentro 
de los bolsilliis; 
y  cuando salgo, 

nte los registro... ,v siempre 
:ine falta algo!

SI Dios se acordara 
—¡Josú.s que alegría!— 

lie prestarme un momento, la lla '̂O 
de las pulmonías..,

En vista de esto, be decidido, como esos señores, decir 
que, estoy atacado de la qe/yq/e... pon|iie de algún modo 
he de establecer una prin lfiih ' clistaueia con mi zapatero, 
que me está fastidiando todos los dias con la impertineu; 
cin de que le pague medias suela.s que. le echó A mis botas.

Ibi edil en el escaño 
y un caracol eii la rama, 
tienen, lijándose bien, 
muchísima semejanza.

Doctor, venga usté A curaruie, 
doctor, que me, siento iiihl,
¡doctor, de do.s mil pesetas,., 
tráigame una credencial!

Paliza y Compañía.

S IX  P O L ÍT IC A

E N  A L T A  M A R
—¡Maldito liuraeáii!... ¡Cómo silba el viento e.ntre las 

jáveias, y (¡iié liorribles balances da el buque!... El eterno 
mido de la liélice. parece que aumenta la.s tristezas de la 
noche... ¡Y qué noche!... ¡N'i la luna ha venido A baecniie 
compañía!... Esas nubes tan negras no dejan pasar sus 
rayos l>lauc(ueeinos!... ¡quizás estén alumbrando ahora, 
allá en lejana región, la rul>ia cabeza do mi adorada!... 
En cambio, el viento azota las olas (pte lamen el costado 
del barco, eseupiendo penachos de espuma que saltan la 
borda y .salpican mi rostro... Heme aqui ofreciéndome á 
la voracidad de ios elementos y sacrilieaiido mi existencia 
por la tranquilidad del pasaje! ¡yol viento arrecia!.., ¡Cómo 
se liuiide la proa en el abismo, y vuelve A .surgir su faro­
lillo rojo, avanzando siempre, en busca de ignorados peli­
gros!... ¡Danza y cruje la arlioladnra. como esque.letos en 
las sombras!... ¿Y ellay... ¿vezará |ior mi?... ¿sueña quizás 
cnninigoy... ¡Un relAiniingo!... ¡El teinponil acecha!... 
¡Ah!... ¿será que los elonentos se conjuran contra mí, en­
vidiosos de mi diebay ¡Iléla alli. A el aima de mi alma, que 
se sonríe y me dirije miradas de amor!... ¡Me ama. si!... 
¡Pei-o... ¿qué digoV... ¡apartado de ella siempre y arrojado 
en la innien.sidad de este mar tan negro..., ¿(inedo yo ins­
pirar pasión algunay... ¡Un trueno!... Su lejano tableteo 
me asusta como nunca!... ¡me .siento eol)ar(ie!... ¡Oh!... 
¡mujer adorada!... ¡No contesta!... ¡Delirio, sf!... ¡no la 
veo!... ¿Estará en brazos de otro liombroy... ¡Ella iiitiel!... 
¡clin perjura!... ¿y yo cu tanto liuiuillado, velo por la vida 
de estos .seres, Atomos de ia sociedad en que vive esa mi- 
sorabley... |N’o y mil veces, nó!... ¡Tempestad de lo.scelos, 
desata tus reneore.s!... ¡Orza A la banda y esti-ella al buque 
en una roca,piloto escarnecido!... ¡Sopuhénnmos todos!... 
¡Asi, alnbisino!... ¡qiienadie se salve!... ¡Otrorelámpagn!... 
¡<|Ué trueno tan terrible!... ¡El vie.ito, zumba! ¡Losrugidos 
de la tempestad |>nelilan este abi.snio de sombras!... ¿qué 
es estoV... ¿Cármeny... ¡Xo!.., ¡Mi deber ¡iriinei’o!... ¿La 
tempestad nos eiivueve.y... ¡pues A dcfenderiBos!... (Con­
tramaestre A su puesto!... ¡Tiinonel, vira eu redondo!.. 
¡Gente A eubierta! ¡Capitán!... ¡A la maniobra!

Miguel Rey fíiva deneira.

Nuestros versos

Soñé con «II fusiouista 
y  me desperté gritando:
—¡lyadrones!... ¡que me ase.sinau!

LE YE N D A
Solive noble corcel bayo 

l>or tuerto .sendero avanza 
hacia el ca.stiilo, que al Jejos 
remeda nido de. águilas. 
Como defensa el escudo, 
como servidor ia espada 
lleva el noble, que era noble 
todo en él, desde )a capa 
i'di'ii y in  negra eiinera 
que con el aire flotaban, 
hasta el siniestro i'eflejo 
de sus jiupilas. Miraba 
de un tal modo, con tal Ira, 
eou tales y tales ansias, 
que si dsl alma vertejos 
dicen que .son las miradas, 
aquel iuimbrc llevarla 
fuego y voueno en ei alma.
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f.De. dü viene el castellano'? 
r.D'óiide el cnstellaiio marcha':’ 
Viene de giiiuu' al moro 
honra y  prez eii la batalla, 
no la victoria, que fui-, 
por el inticl cmiquistiidii, 
sin que bastase el robusto 
fuerte empuje de su lanza.

La.doña (iiiiomar altiva 
en el castillo le aguarda, 
dando ai aire sus suspiros, 
dando al cielo .sus plegarias, 
mientras la noche somtn-ia 
obscura, triste y helada, 
en los iVuibitoH del bosque 
tiende sus lionúble.s alas.
Un rayo cruza la esfera, 
suena al lejos la campana, 
el trueno retumba seco, 
dona Guiomar se desmaya, 
mete e.spuelas el guíete, 
el caballo bayo salta, 
tropieza, y el caballero... 
por poco seronipc el alma.

Y  aquí el cntremcs concluye, 
perdonad sus muchas faltas.

•J. I j i i f i - a l í o n c l o .
Enero del í)ó.

E L  V ILJV lE T A L
Yo creo que eso de «v il. fiié un mal nombre que le pu­

so algún fiisionista del grupo de los cesantes.
l ’ ero el adjetivo hizo fortuna y por ahí corre la frase 

como locución vulgar de las niAs extendidas.
l o  no me atrevo á llamarle asi, porque no me gusta 

poner motes ú las cosas ó personas (pie no conozco.
He tenido tan pocas relacioues cou el vil metal, que 

oigo hablar de (d como de cl interior de la China.
Sin embargo, por las «referencias» que tengo, no me 

parece tan nuil sujeto como nos lo pintan los filósofos de 
tacones torcidos y  pelo largo.

Debe ser materia apetitosa cuando tanto lo buscan los 
mortaies, y  especialmente los monúrquicos, para algunos 
de los cuales tiene propiedades de panacea nutritiva, se­
gún se observa ¡l la primeim iuspesción de uii Castro— 
pongo por fusionista—ó de Genoviis, pniige por cacique.

Eilo es, que todos reniegan del metal y  todos lo buscan. 
I*or cierto que hay sujeto.s que coa tal dé llenárse, los bol­
sillos del codiciado y vilipendiado «persouaje», eoineteii 
cada latrocinio que cauta el Código, digo el credo.

^ al llegar aquí, me iiregunto á «mi misino»;
íY  para qué, ó por qué e.stov enjaretando yo estas co ii- 

sideraeioues?
Medito uu poco y luego de darme unos goipe.s |e.sto de 

i(3S golpes es muy socorrido) en la frente, caigo de mi fu- 
sionista, y  de dedneción en deducción, vengo A parar en 
que todo esto .se me Ira ocurrido porque iba A darles A Yds. 
uua noticia muy importante reiacloiiada con asuntos «iiie- 
tAlicos».

No quiero li.aeerlos sufrir m is y  lo digo e:i seco.
A l reeibirei número i)ró.'ciino,ré.:ibir,Ui también la visi­

ta del cobrador, cou el recibito del mes.
Tieueu \ ds. pue.s, una scinrua entera para contar bien 

los cincuetit'X miserables céntimos,... ¡y no saben Yils. la 
vergüenza que me ha costado el aviso';

1 nada in l.s: ¡ah! si: que. iin en trote igan Yds. mucho al 
cobrador que es un padre de familia v  tioue ni telici que 
hacer.

Ahora, que cl Señor nos libre A t.ilos de ios duros 
falso.s.

J 'er omnia ¡<(B"nln etc.
A N G E L  G UERRA.

(DE XVES'l'ftO SERVICIO r.tR T IC llLAR IS IM O ’l

A la i  ( l o n i p o
Bnitrngo 19—11, noclie.

Reinan fuertes temporales:—anoche, terrible viento— 
rompió caja de caudales—déla casa Ayiintiiniiento.—Au­
toridades llegaron,—estupefacción completa:—pedazos ca­
ja volaron;—no parece una peseta.

USlT.AS.
ExTil.A.NJEl£(l

I l o n o u 'o s  á  i m  í ia c lU a n o
Bolonia 18—il, tarde.

Milicia, clero, artista.s, fuerzas vivas,—celebraron ayer 
niagiia reuulóii—acordando nombrar A Pepe Riva.s—hijo 
adoptivo de esta población.— El conde Melu-Julepo,—irü 
A entregar cl titulo A D. Pepe,.—El nombvamioato impre­
so cu papel tela—va dentro de nna lienuosa bizcotela.

Cascari.vc.
l i i c l i l e i i l o  p a i ' l i i n i o n i u f i o

Madrid 19—7, iioclie.
.Se hacen muchos emnentario.s- sobre ei c.seAndalo 

eiiorme-du esta larde en el Congreso—entre CAiiovnsy 
López.—Elmiiiistrn de laOnerra—se hadadoile bofetoncH 
—A si mismo, de coraje—|ior los insultos atroces—que le 
dijo D. Antonio,—entre silbidos y toses-de los yernos fa- 
siniiistas—que pegaban fuertes golpes,—llamando á CA- 
iiovas, p iv ip i—y otros dicterios feroces.—Se desmayii Ve­
ga Armijo.—y  cu el salón de sesiones—tuvieron que en­
trar civiies-rpara mantener el orden.

Saiii.k.
I t i i i i i a  iiíci'.’e o lu

Villa-RAbaims 20.-0 madrugada.
Se ha perdido la cosecha—de maiz y de cebada;-las 

familias fusionistas,—huyen A la desbandada.
B ic u .o t a .

C O R R ES P O N D E N C IA  P A R TICU LA R
17»;/ el otro.—Son Yds. dos guasones de los que entran 

pocos en tonelada. El sistema de hacer articulos que em­
plean, gustaba mucho cuando Castro er.a un |)ollo. lle.s- 
pués ha llovido mucho, y se han imestn antiguos el siste­
ma... y Castro.

Lir'io del Valle. —¿Por dinero? ¡tíué disparate! De bal­
de se. los publico: alia vA el primero.

«Cuando voy al aliuiit.imiciito 
me se lignra un con.sejnl 
la mosca cinindo se meten 
la.‘( |i!itas dentro de un pinmi.»

Yaya, lui dirá \'d. que no le (¡Hiero servir: ¡hasta las 
liarbaridíules ortogrútieas le lie re.sjK'tado!

,s’, Civiiniiira. A W .—Mil gracia.s ¡.or el nfredmieiito.
Se acepta y ya to utilizaremos. Ia> escrilio. ^¡Reclhió nu- 
niero.s'é

■ ('tuvid(ulen.—B\íQ.i\o el trabajo, pero impublicable. Es© 
tipo A quien Yd. califica de ladrón lo es en efecto; pero no 
,sc ie puede decir; ;y si viera Vd. como lo siento!

Hitiea.—,;Ma(Íiigales de enainorado cursi? No, joven: 
eso A ia interesada, en una esriuelita con nii corazón atra­
vesado ;ay!—por nna Hecha. Verá Vd. qué hiirii efecto le 
hace.

Arjí;.,;».-Muy fuerte está el casteüaun. desde el verso 
dei principio, pero eso es uu puro ripio, sin iiii asonante.-  
sano.

./(0 'eí)?Aw.—,;Que cuando cobramos? Pronto, (¡ucrido: 
lea Vd. e.l Ariv> que va en otro lugar. ¡ Ali! gracias ¡lor su 
buena voluntad.

Ijnfán.—Larguísima; por e.so cuando llega uno ai cliis- 
Y- (leí filial, lia.stii le lian crecido las nñii.s. Hay que «compri- 
iiiirse». Venga otin, ¡(pié diahlol

./. A.—Hoy va: dispense la tardanza y ikj olvide que 
en e.sta cas i se le qaiereniucho.

/mpreofa de Le Unión Repuh/íc.una
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Anda y  uo presumas tauto, Por más telas que me traen
que no hay conservas más ricas para hacer comparaciones 
que las que vende Moyauo. ninguna como las muestras 

Murguia, 41.

Se están ios dos peleando 
y ella en termluar insiste 
porque él no quiere comprarle 

que me mandó Tovia y Gómez, una máquina de Singer.
Columela. Columeta (Depósito).

Vieudo la elegancia 
de este mozo guapo 
cualquiera diria 
que lo viste Eatto.

Ancha (Sastrería).

Este angelito bebió 
los ricos mostos de Aranda, 
y  el muy tunante decía: 
—¡esta al que es gloria santa!

Ancha, 7.

Veinte mil pretendientes 
la van siguiendo 
si la calza La  llosa  
—¡ya lo comprendo!

Columela (Zapatería).

f
“é '

Este caballero gordo 
está tan sano y tan bueno, 
porque como por docenas 
las rosquUlas de Merello,

fiosar/o, 27.

Se ha empeñado en no probar 
los ricos vinos do Chavos, 
y  claro, se vá quedando 
poco á poco hecho un alambre.

San Francisco, 20.

V

K 5  ^

Recomienda el P. Enriquez, 
los libritos de oraciones 
de la casa de Rodriguoz.

Aranda, 4.

Esto individuo que veis 
leyendo en un cuarto obscuro, 
se alumbra con un diamante 
de los de casa de Estrugo.

Juan de Andas, 24.

Por lioy no te llevo preso, 
porque el vino que lias bebido 
es de Martínez del Con'o.

San Francisco y Baluarte.

Á

Pobrecltos angelitos, 
con qué sentimiento lloran 
por haberlos vacunado 
el mismo Doctor Isoma.

Rosario, 43.

El Guerrita  ha dado orden 
á todos sus compañeros 
que vayan siempre á la plaza 
en carruajes de Cabello.

Ofícinas (P. de Fragela).

,'it

—¿Ha visto Vd. la bahía 
toda llenita de barcos?
—Es que traen azulejos 
para la casa de Aguado.

Cobos, 6.

Esta elegante muchacha 
desde que bebe los vinos 
de Blazquez, está más guapa.

Probó el guiso y  eiclamó: 
—¡qué rico, y  que bien me sabe! 

_ _ ¿consistirá en sazonarlo
Wovena (Escritorio), con sal, de Hijos de La Calle?

Ahumada,22.

\

lis  Cl
l i ^

Ayuntamiento de Madrid




